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384) relativo á México. Vuestra conducta en vuestra entre­
vista con 1\1. de Moustier, y vuestra conducta también en 
vuestra entrevista con el Emperador, han sido completa-

mente aprobadas-
<Decidá M.de Moustier,que nuestro gobierno se haadmi· 

rado y afligido al saber por lo que se le ha anunciado, porla 
primera vez sin embargo, que el embarque prometido de una. 
parte de las tropas francesas que debia efectuarse en Méxi­
co en este mes de Noviembre, ha sido diferido por el Emperador. 
El embarJ:tzo que resulta ha crecido considerablemente con 
la circunstancia de que esta resolución del Emperador se 
ha tomado, sin ser consultada con los Estados Unidos, Y aun 
sin lwberles clado aviso- Nuestro gobierno no ha dado en ma­
nera alguna refuerzos á los mexicanos, como parece que lo 
presume el emperador, y nadaba sabido de la contraorden 
dada al mariscal Bazaine, de que habla el emperador. 

«Nosotros consultamos las comunicaciones oficiales so­
lamente 1 cuando se trata de conocer el objeto y las resolu­
ciones de la Francia, atendiendo á que por el mismo conduc­
to hacemos saber nuestras resoluciones é intenciones cuan· 
do se trata de la Francia- Yo no estoy en el caso de decir, Y 
aun por ahora seria inútil entablar esta cuestión, si el pre· 
sidente hubiera podido 6 no dar su aquiescencia al retardo 
proyectado por el emperador en el caso en que se le hubie· 
ra consultado oportunamente, si esta proposición se hu­
biera apoyado, como se apoya hoy, en consideraciones pu· 
ramente militares, y si hubiera Mdo CARACTERIZADA vor las 
manifestaciones comunes de deferencia hácia los intereses Y sen· 

timientos de los E-~tados Unidos. 
«Pero la decisión tomada por el Emperador de modificar 

el arreglo actual sin la previa aquiescencia de los Estados Uni­
dos, dejando por hoy ell ejército francés entero en México 

1 La Nota debe decir «nos atenemos solamente á las comunicaciones 

oficiales.>> 
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en lugar de retirar un destacamento en Noviembre como 
se había prometido, es de sentirse bajo todos aspec~s­

<No po~emos conformarnos á ello: primero, porque el pla~o 
de <l~ primavera próxima> que se fija para la completa eva­
cuación es i d fi, "d ' n e ni o y vago; segundo, porque nada nos autori-
za para DECLARAR AL CONGRESO y AL PUEBLO AMERICANO 

que hoy si tenemos una garantía para la retirada en la prima· 
vera del cuerpo expedicionario entero, MEJOn QUE LA QUE HE· 

~os TENIDO HASTA HOY para la retirada de una parte en No­
vw7':'bre,:1 tercero, porque contando enteramente con la eje· 
cuci6n literal del ACUERDO TOMADO ENTONCES POR EL EMPE· 

RADOR, hemos tomado medfdas, en vista de la evacuación por 
las tropas_ francesas, _para concurrir con el gobierno republica­
no de ;Jféxico, á la pacificación de este país, corno también al 
pronto Y cumpleto restablecimiento fie la verdadera a to .. 
d d t·t · u n a cons I uc10nal de este gobierno . 

. <Como u_na de estas medidas, .:\Ir. Oampbell, nuestro mi­
mstro recientemente nombrado, acompa!lado del teniente 
gene_ral t:,herman, ha sido enviado á México, á fin de confe­
~enciar con el presidente Juárez sobre las cuestiones que 
mteresan en tan alto grado á los Estados U .d . . m os y son de 
una ~1tal importancia para .:\léxico. Nuestra política, Y las 
medidas asi adoptadas, en la firme convicción de que iba á 
comenzar la evacuación de México, se han puesto í . . aqu en 
co~omm1en~o de la legación francesa, z y vos sin duda ha· 
bé1s cu m phdo con vuestras instrucciones. haciéndolas co­
nocer al gobierno del emperador en Paris-

<El empe~·ador verá que ahora no podernos llamará M. 
Oampbell, m modificar las instrucciones según las cuales 

1 Culpa era de Seward haber aceptad 1 1 tía única la promesa de un felón. ' 0 m arreg O que tenía porgaran-

2 EP cambio, á la Legación de Méjico n I d" 
medidas, ni siquiera un simple aviso de esaº ~ .6 ~ron á conocer esas 
concurrir con nuestro Gobierno á la afirma/!l

18J n arupl?ell que debía 
cional. Dn. Matías Romero no conoció las i ~on ~ su adtoridad constitu-
sino hasta el 3 de Noviembre or el G ,s rucciones atlas áCampbell 
Presidente, le comunicó el coiiJ'niuo der!1i2.rant que, autorizado por eÍ 
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puede tratar y habrá tratado ya con el gobierno republica· 
no de México: este gobierno, sin duda, desea vivamente Y 
espera con confianza. que termine pronto y definitivamente 

una ocupación extranjera. 
Diréis, pues, al gobierno del emperador, que el preside~-

te desea y espera sinceramente que la evacuación de Méx1· 
cose cumpla conforme al arreglo actual, tanto cuanto lo per­
mita la complicación inoportuna que necesite este despa· 
cho. Sobre este punto M. Campbell recibirá sus instruc­

ciones. Tamjién .~e enviarán instrucciones Á LAS FUERZAS 

MILITARES de los Estados Unidos puestas en observación, Y que 
AGUARDAN ÓRDENES DEL PRESIDENTE. Esto se hará en la 
confianza. de que el telégrafo ó el correo nos traerán una 

satisfactoria resolución del emperador, en respuesta á esta 
nota. Aseguraréis al gobierno francés, que después de de· 
sea.r libertará México,los Estados Unidos nada desean tan· 
to como consolidar la paz y amiRtad con la 1,i'rancia. 

<El presidente no tiene la más leve duda de que lo que se 
ha resuelto en Francia se ha decidido sin refl.eccionar aten· 
tamente en el embarazo que esto debía producir aqui, Y sin 
ninguna intención ulterior de dejar en México las tropas 
de la expedición francesa. más allá del periodo integral de 
diez y ocho meses, primitivamente estipulado para la eva.· 

cuación completa. 

W. H. SEWARD.> 

No habiendo insertado Dn. Matias Romero en la <Corres­
pondencia de la Legación> estas últimas Notas de Seward 
y Bigelow, sino un simple extracto de ellas, las hemos re• 
producido tal cual se encuentran en la obra de Kératry, tra• 
elucida por el Dr- Frias y Soto: y antes de pasar adelante 
baremos ver que el citado Doctor, con su descaro caraete­
r1stico, ha mutilado su propia traducción, para exagerar la. 
rudeza de la Nota de Seward. 
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Así suprimió el final del párrafo 29, para ocultar que Se­
ward daba explicaciones, como era debido, respecto á un ac· 
to falso achacado á los Estados Unidos por Napoleón. Así 
suprimió el principio del 39, para evitar el natural deseo de 
conocer las notas francesas. Y así suprimió también el 
final del 89 y todo el último párrafo para ocultar las expre­
s.iones de cortesía que, en parte, moderan y suavisan la No· 
ta de Seward. Además, donde antes tradujo, conforme al 
texto dado á conocer por Kératry, <tanto cuanto lo permita 
la complicación inoportuna que necesite este despacho,>puso 
ahora <tanto cuanto lo permita ladüación inoportuna de es­
te despacho,> para hacer creer que debía dilatarse cierto 
espacio de tiempo antes de que llegase á conocimiento del 
Gobierno francés y relacionar, merced á tan pobre ardid, 
la Nota de Seward de 23 de Noviembre con un telegrama de 
Napoleón de 13 del siguiente mes. 

Si el Gral. Grant y los demás americanos del partido de 
la guerra, engaflados por el tono altanero de la Nota de Se­
ward, creyeron que ella provocaría una crisis entre Fran· 
cia y los Estados Unidos y abandonaron la vigilancia de la 
politica. del Secretario de Estado; si la opinión pública nor­
te-americana creyó que dicha Nota traeria por resultado 
inevitable el cumplimiento fiel por parte de Napoleón de su 
reclaniado compromiso, ó la deseada guerra con Francia; 
en cambio, nuestro Ministro en Washington, conoció bien 
que la Nota de 23 de Noviembre estaba muy lejos de ser un 
verdadero ultimatum. 

Dn. Matias Romero, comunicando al Ministro de Relacio­
nes, con fecha 4 de Diciembre de1866,que babia conseguido 
un ejemplar de)a <Correspondencia. sobre asuntos de Mé· 
xico> á que se refería el Mensaje anual del Presidente de 
los Estados Unidos, enviado al Congreso el dfall,nterior, ha­
cia. un brevísimo extracto de los principales documentos que 
contenta; y después del relativo á la Nota de 23 de Noviem­
bre, agregaba á guisa de comentario: <Se necesitaba una 'lrio· 

. tí,, 
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lación tan .flagrante como ésta de los compromisos de Napo­
león, para que ~lr. Seward se determinara á a.sumir el tono 

que deberla haber adoptado desde el principio, En la respues­
ta.que dió á M r. Bigelow el 23 de Noviero bre, al manifestar 
el disentimiento del Gobierno de los Estados Unidos res· 
pecto al nuevo plan adoptado por Napole.ón, usa de varias 
expresiones duras, que no podráp menos de ser debidamen· 

te comentadas en Parls, ¡¡ 7ue tal vez produzcan una crisis en 

esta cuestión. 

* * * 

Mírase bien fácilmente, con sólo p'.l.sa; los ojos por la No· 
ta de Seward, su lenguaje diferencial: altanero cuando se 
refiere á la cuestión de etiqueta, nacida de que la nueva re· 
solución nRpoleónica babia sido tomada sin acuerdo del Pre­
sidente y aun sin aviso á dicho funcionario: y cortés cuan­
do se refiere á la cuestión esencial ele la falt1, de cumpli· 
miento de lo ofrecido por Napoleón, ofrecimiento consi· 
derado como un convenio por el Gobierno de los Estados 

"C"nido:-.. 
Respecto á la cuestión de etiqueta. sabia bien Seward que 

el (:obierno francés disponía de explicaciones naturales, 
satisfactorias para la dignidad del Presidente, Y las que el 
hábil Secretario de Estado baria pasar por un triunfo de su 
politica. A un que de palabra, el Plenipotenciario francés M. 
de 11ontholon habíale comunicado la <lecisión del Empera­
dor, de cuya falta de aviso se quejaba Seward, aunque atri­
buyéndola á una mala inteligencia. Respecto á la cuestión 
esencial, en la que no cabian explicaciones, ya que la viola­
ción de la promesa convenio erajlagmnte, como todo el mun• 
do lo reconocia; respecto á la cuestión esencial. repetimos, 
la altanera Nota de Seward pecaba de ti mida, á pesar de la 
aparatosa amena.m contenida al fin de la misma y sobre cu­
yo verdadero valor tenia grandes indicios el Emperador de, 

los franceses. 
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La Nota de 23 de Noviembre, en lugar de exigir pura, lisa 
y llanamente-lo que podia hacerse en forma muy cortés­
el inmediato cumplimiento de lo pactado, empezaba por no 
rechazar de plano la prolongación hasta la primavera próxi­
ma del ya largo plazo concedido para el principio de la eva­
cuación ;y aun dabaá entender de pasada, que el Presidente 
babria convenido en ello si oportunamente se les hubieran 
expuesto, como ahora se hacia, las razones militares, de 
clima, etc., que babian influido en la decisión del Empera· 
dor: continuaba manifestando los motivos de la inconformi­
dad de los Estados U nidos, cuando ya no era hora de discutir 
sino de obrar: proseguia encargando á Bigelow, trasmitiese 
al Gobierno francés el deseo u la esperanza, no la debida exi· 
gencia, del Presidente, respecto á que la evacuación se lle­
varia á cabo conforme al arreglo existente y en cuanto lo 
permitiera la compli<'ación inoportuna que necesitare esa 
misma Nota, cuya vaguedad de expresión podia aplicarse 
igualmente al tiempo que tardase en llegará conocimiento 
del Gobierno francés, ó al tiempo que se empleara en una 
nueva discusión: y terminaba con la amenaza de que se en· 
viarian instrucciones-sin marcar de qué clase-á hs fuer· 
zas militares, puestas en observación, y que aguardaban ór· 1 

denes especiales del Pl'esidente, lo que se hacia con la es­
peranza de que el telégrafo ú el correo, llevaran en respuesta, 
una satisfactoria resolución del Emperador. 

Esta Nota de 23 de Noviero bre formó parte de los docu­
mentos enviados álas Cámaras con el Mensaje Presidencial 
de 3 de Dicilmbre de 1866. De alli la tomó la prensa ame· 
rica.na y al ser conocida de ese modo en Francia, el .lloni­

teur negó que hubiera sido comunicada al Gobierno impe· 
rial. Más tarde en el Mensaje sobre los asuntos de Méjico, 
enviado en 29 de Enero, incluyó Seward el siguiente despa­

cho, anota.do como particular: 
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»LEGACION m~ LOS EsTADOS Ur-;mos. 

<Paris, Noviembre 30 de 1866. 

<Muy estimado senor mio: 

<En los días 26 y 27 del actual, recibí su telegrama fecha­
do en Washington el 23 del mismo. Inme~iatamente diri­
gí una comunicación al ministro de negocios extranjeros, 
quien está. ahora en Compiégne, y ayer tarde recibí una no­
ta en que acusaba recibo manifestándome que reservaba su 
respuesta. Después de una breve entrevista que tuve esta 
maflana con Mr. Rouher, ministro de estado, mandé á ins· 
tancias suyas otra nota al ministro de negocios extranjeros, 
pidiéndole en ,ista de la urgencia del caso, una e:rplicacwn 
de los motivo.~ que tenga el E11tperador para cliferir la desoctL· 

paci6n parcial de .llé:rico, y una manifestación de sus planes 
y preparativos para ejecutar la estipulación de M. Drouyn 
de L'Huys, haciéndolo con anticipación de la contestación 
que con más calma pueda dar después á mi primera nota. 
Espero tener maflana la respuesta. Hasta ahora el gobier­
no no tiene noticias de ('astelnau, las que deben de llegar 
esta noche ó mat'!ana, ni tampoco sabe lo que ha sucedido 
con Maximiliano. Los periódicos anuncian hoy la ocupación 
de :'\tata.moros por los federales. )1. Rouher me asegura que 
los buques están todos listos esperando un despacho de Cas­
telnau para partir hácia Veracruz y este gobierno espera 
tener aquí todr-, su fuerza para .l[arw á más tardar. El mi­
nistro de marina dice: que deben salir de aquí, dentro de 
quince dias con motivo de la fiebre-

<De V. muy sinceramente 

JOHN BIGELOW. 

«Hon, William H. Sewa.rd, etc., etc., etc.• 
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Por el anterior despacho se ve que la Nota de Seward no 
fué transcripta al Gobierno francés, es decir, que no le fué 
comunicada al pie de la letra, pero se ve tambien que si lo 
fué en su esencia. Veamos la respuesta del Gabinete de Pa­
rís para poder juzgar del efecto real producid~ por la Nota 
de 28 de Noviembre. 

El Gobierno franécs al recibir la primera comunicación 
de M. Bigelow dirigió á su Ministro en Washington la Nota 
siguiente, cuya parte de importancia habíale sido ya anti­
cipada por telégrafo: 

e-París, Noviembre 28 de 1866. 

<Sr. Marqués: Acabo de recibir en este momento vues­
tra nota del 15 del presente mes. Me acusáis recibo de la 
que tuve la honra de escribiros el 16 de Octubre, y me de­
cís que M. Seward ACOGIÓ CON MCCHA SATISFAOCIÓN la CO· 

municación r¡ue recibisteis encargo de comunicarle así como la 
noticia de que nuestras fuerzas que no debían de haber salido 
de México, sino basta fines de 1867, partirían wdas juntas en 
la prinwrera ele eRe mismo ailo, por motivos originados en vis­
ta del estado actual del país y también por los deberes que nos 
imponen LA SALUD y SEGURIDAD DE NUESTRO EJÉRCITO. En la 
duda. sobre si habríais dejado al Sr. Seward copi(l de mi no­
ta, os encargué por telégrafo que así lo hiciérais y que no 
os concretáseis á una simple comunicación verbal. 

Recibid etc. 

.:\[ OGSTIER. > 

Cuandp el 30 de Noviembre insisita Bigelow en los re­
proches de Seward, motivados en que no se hubiera dado 

• • • 1 

s1qu1era aviso, al Presidente de la referida resolución im· 
perial, ya. la mala inteligencia, indicada por Seward, estaba 
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desvanecida y el Gobierno francés podía contestar qne no 
sólo babia encargado á M. de Montholon qne comunicara ofi· 
cialmente la Nota del Ministro francés de Negocios Extran­
jeros, que con tenia. la determinación mencionada, sino que 
habla hechO"más, telegrafiar, en la duda de si M. de Mon· 
tholon se habla limitado á un simple informe verbal, que de· 
jat·a en el Departamento de Estado una copia de la Nota en 

cuestión. 
El siguiente curioso despacho telegráfico da á conocer 

que fué del agrado de Seward, el corte dado por la Canci­
lleria francesa á la cuestión de etiqueta, por él tan acremen· 
te levantada en su Nota. de 23 de Noviembre. 

•TELEGRAMA comunicado p01· el Sr. Bigelow, ;lfinistro de los 

Estados Unidos, el 8 de Diciembre ele 1866. 

•Washington, Diciembre 19 de 1866 

•Sr. John Bigelow, etc., etc. 

•Se hará uso debido y amigable de la nota del Sr. de Mous· 
tier al Sr. de Montholon de 16 de Octubre. 

W. H. SEWARD.> 1 

lCon quién pensaba usar 1Ir. Seward, debida y amigable­
mente la Nota de Moustier á Montholon: Probablemente 
con el Presidente Johnson, cuyas órdenes especiales espe· 
raba el ejército de observación, y á quien Seward presenta­
ria, no ya una respuesta conteniendo Jna explicación sa­
tisfactoria del Gabinete francés, sino esa misma explicación 
satisfactoria dada por anticipado. 

Zanjada asila cuestión de etiqueta, quedaba por ver si en 
la cuestión esencial resultaba. también satisfactoria la res-

1 Este telegramn. no aparece entre los anexos del Mensaje presiden­

cial. 
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puesta del Gobierno de las Tullerlas. Esta respuesta fué 
dada en los siguientes términos: 

•EL M[NISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS AL SR. BIGE· 

LOW, MINIS'.l'RO DE LOS ESTADOS UNIDOS EN PARÍS. 

•Paris, Diciembre 3 de 1866. 

•Sefior: La razón que ha impedido al gobierno francés co· 
menzar en el mes de Noviembre la desocupación de México, 
fué explicada en una nota de 16 de Octubre dirigida por el 
ministro de negocios extranjeros al Sr. de ~lontholon. El te· 
nor de dicha nota fué comunicado al Sr. Seward. Este ca­
ballero pareció haber quedado satisfecho con las declara­
ciones que le hiw nuestro representante; me eí"trnlla, p01· lo 

tanto, la mala inteligencia sobre la que me habéis hablado. 
•Xo se han cambiado(!) las resoluciones del gobierno 

francés; pero por consideraciones militares, hacreido de· 
ber substituír la salida por secciones de nuestras tropas 
por su partida total en una sola vez, y nuestro cuerpo de 
ocupación deberá embarcarse el mes de Marzo del a!!o en 
trante. 

•A!!adiré que el gobierno francés está muy bien dispues­
to á entenderse con el de los Estados Unidos, envista de las 

eventnalidades que pudieran suscitarse en México.' 

•Servios aceptar, etc. 

•Por el ministro de negocios extranjeros, que se halla au· 
sente, y con su autorización, 

LA VALLETE.> 

Si la Nota de Seward era altanera y arrogante Ja de La 

'
, ' 
allete unia á la arrogaPcia de un •me extra!!a> la burleta 

d 1 Todavía_pretendió Napoleón qne los Estados Unidos le ayudasen ¡¡ 
eJar en MéJ1co un_ Gob1~rno de su ~echura, que reconociese las dtndas 

del llamado I mr.no hacia la Francia. E:!as eran las evtntua.l'd d á 
alude el Marqu s de Moustier. • tl e, que 
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de asegurar que no se /tablan cambiado las resoluciones del 
Gobierno francés, cuando dejaba de cumplir la primera cláu• 
sula de su promesa-convenio sobre la retirada del ffijército 
expedicionario. iY á pesar de esa burleta, las fuerzas mili· 
tares de los ffistados Unidos, puestas en observación, siguie· 
ron esperando indefinidamente, como los judíos al Mesias, 

las órdenes del Presidente! 
A más de la Nota de La Vallete á BigeJow, el Gobierno 

francés envi6 la siguiente á su nuevo ffinviado ffixtraordina· 

rio y Ministro Plenipotenciario: 

«EL M1:\'l~TRO nis XEGOC!O~ EXTR.1x.n:nos AL Sn. BER­

T1rn~1Y , :l!IXIHTRO m~ FRAXCJ.\ EX ,VAHHIXG~'ON, 

<Parls, Diriem bre 5 de 1866. 

<Se!l.or: Como sabéis, el se!lor ministro de los Estados 
Unidos ha recibido instrucciones de su gobierno para ínter· 
pelarnos sobre los nuevos arreglos que hemos hecho para 
el regreso de nuestro cuerpo de ejército expedicionario de 
~léxico, y nos ha manifestado la pena que les causara el no 
habérseles comunicado oficialmente en Washington, agre· 
gando que por lo demás no podla verse en esto sino una 
mala inteligencia susceptible de explicarse de una manera 
satisfactoria para cada una de las partes iuteresadas. A fin 
de hacer desaparecer esta mala inteligencia. al gobierno del 
Emperador no vaciló en dar sus órdenes a(Sr. Marqués de 
Montholon, para que oficialmente pusiera en conocimiento 
del Sr. Seward las instrucciones que le dirigl el 16 de Octu· 
bre, y copia de esa misma nota fué igualmente remitida al 
Sr. Bigelow. Deseando además aclarar plenamente ante el ga 
binete de Washington nuestras intenciones, remitimos tam­
bién al se!lor enviado de los Estados U nidos la coro unicaci6n 
adjunta;' las seguridades que ellalencierra:están conformes 

1 No se encuentra entre las reprolllcidns por el Sr. Romero. 
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can las que contiene mi nota del 16 de Octubre, dirigida al Sr. 
de Montholon, y que amplié aun más todavía el 19 de No· 
viembre último, en una conversación que tuve con el Sr. Bi­
gelow, cuya relación encontraréis en mi nota de 8 ele No· 
viembre, dirigida á vuestroantecPsor. Como manifesté en· 
tonces, si nos hemos visto obligados á diferir nuest~·a par• 
t,d_a, fué por consideraciones puramente prácticas. A fin de 
cuidar ele la salud ?J segnridaclde nuestras Juer2a.~, hemos pre· 
fendo el emb_arq ue total de ellas á bace,·lo en secciones; pero 
no han cam b1ado nuestra política ni nuestras intenciones, y 
el regreso de nuestro cuerpo expedicionario se verificará á 
principios de.la próxima primavera. Quedáis autorizado pa· 
ra renovar estas seguridades al gobierno de Washington. 

RPcibid, etc. . 

MOUSTIEJl.> 

Nuestr~s lectores conoce~ ya por la Nota de Bigelow,de 
8 de Nov1Pmbre, el tenor de su conversación con el Mar­
qués de Moustier á que alude éste en la Nota que acabamos 
de reproducir. Vamos á dará conocer la de 16 de Octubre 
tantas vece_s citada y cuyas seguridades eran las que que· 
daba autorizado para renovar el nuevo ministro francés M. 
de Bertbemy. 

« EL SR. ;\lARQl'J.:s DE 1loe~TIER MrxI''TRO r>E v 1 . ~ 0 . .nEGO-

CIO~ EXTRAXJEROS, AL ~ÍIXISTRO DE FIU::l'CIA , ;X WASH· 

INGTOX. 

•París, Octubre 16 de 1866. 

•_Sr. Marqués: La correspondencia de mi predecesor os 
ha impuesto completamente de las miras del E d · ropera or, 
co~ _respecto á México. Sin embargo, creo oportuno, al es­
cr1b1ros por primera vez, precisar la situación y no dejar 

14 
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que exista la menor duda en vuestro ánimo acerca de nues­

tras resoluciones. 
<Hace ya algún tiempo, y de ello quedó impuesto oficial· 

mente el Gabinete de ·washington desde el mes de Abril, 
que Su Magestad fijó el tin del afio de 1867, como el térmi­
no extremo de nuestra ocupación militar en México. 

«Este término no seda prolongado, sino que al contrario, 
deseamos abreviarlo basta donde sea posible. 

«El Gobierno del Empen1dor, como era ele su cleber Y esta· 
ba para ello en su derecho, y como os lo ha escrito mi ante­
cesor, en 7 de Junio último, se Ita propuesto tomar toclas las 
precauciones INDISPENSABLES á jf n de no comprometer en nada 
LA SALUD y SEGURIDAD DE N"CESTRO EJÉRCITO. Hay en esto 
para nosotros im interés de pr<'ferencia del que no se podrá 
prescindir ante ninguno otro. Por otm parte, las noticias 
recibidas de México recientemente, manifiestan un estado 
de cosas tal, que debe despertar nmstra solicitud. Las re­
sistencias armadas se multiplican, los disidentes se pre8entan nu­
merosos en cliversos puntos del territorio 11iexicano, Y en un mo­
mento dado, la manera de clesocnpar aquel pa[s sucesivamente, 
adoptado por nosotros desde un principio, poclrtci colocar á 

nnestro8 soldados EN UNA SITUACIÓr- DIFÍCIL, si les dejamos 
aislados en nn número reducido1 á una distancia tan grande 

de Europa. 
«.Justamente preocupado en vista de esa eventualidad, el 

Emperador ha enviado á su ayudante de campo, Sr. gene· 
ral Castelnau, para que se ponga de acuerdo con el Empe· 
rador Maximiliano, y nos comunique sus intenciones al sa­
ber claramente cuáles son las nuestras. 

«La misión del Sr. Castelnau, consiste en hacer compren­
der bien que ha llegado el limite de nuestros sacrificios, y 
que si el Emperndor 11aximiliano cree pode;· encontrar en 

1 fsi ~npoleún ht~bie('ª r~,tirn_t~o el primer ~e~t:.camento de 9,,~0 hom­
bre~, ~ ... gún ~u proprn d1stnbuc1,ln, aun halll'Jan quedado en l\lé¡1co, más 
de 20,000 ~oldados frnnceEe~. 
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el mismo país un punto de apoyo suficiente, desea hacer la. 
prueba de mantenerse en él por si sólo, no tiene en lo suce­
sivo que contar con más recursos por parte de la Francia. 
Podría aquel soberano abdicar, si acaso juzga imposible 
triunfar con sus propios elementos sobre las dificultades 
que lo rodean. Nada haríamos para disuadirlo de hacer es· 
to, .V creemos que en semejante caso, habría 1 ugar á que se 
procediera al establecimiento de un nuevo gobierno por me­
dio de la elección. 

<Véis que bajo estas mismas condiciones, de hoy en más, 
es muy probable que todo nuestro cuerpo expedicionario 
vuelva á Francia durante la primavera del afio entrante. 
Nos parece que esta probabilidad será acogida en los Esta­
dos Unidos con verdadera satisfacción. Para suponer lo 
-contrario, sería necesario convenir en que la cuestión me· 
xicana facilita á los partidos un medio de adquirir popula· 
ridad fácilmente, que con sentimiento verían escapárseles. 
Tenemos demasiada confianza en el buen sentido del pueblo 
.americano y en los antiguos sentimientos de amistad con la 
Francia, para no estar convencidos de antemano que las su­
posiciones infundadas ó exigencias inad roisibles,no podrán 
alterar entre los Estados Unidos y nosotros las relaciones 
que tienden á llegar á ser más fáciles y más extrechas en 
razón misma de las decisiones que creemos deber tomar en 
estos momentos. Las hemos adoptado en la plenitud de 
nuestra libertad de acci6n que debemos conservar intacta 
hasta el fin. Esta reserva nos ha sido imperiosamente im­
puesta por un sentimiento de nuestra propia dignidad, y 
todo cuanto vudiera tener el carácter de presión, que no se­
ria tolerado procediendo de un gobierno extranjero, tendría 
por único resultado forzarnos, á pesar nuestro, á prolon· 
gar un estado de cosas que nuestro interés bien entendido nos 
decicle á abreviar. Es imposible que no comprenda perfecta­
mente esta situación el Gabinete de Wasl1ington, y cierta· 
mente dedicará todos sus afanes para evitar los incidentes 
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que pudieran dar lugar á los lamentables resultados á que 

acabo de aludir. 
<Vos sabréis, llegada la ocasión, emplear un lenguaje fir· 

me á la vez que conciliador, y os dejo en entera libertad pa­

ra que hagáis de esta nota el uso que créais conveniente. 

cRecibid, etc. 

M0CS'l'JER,> 

La Nota de Seward de 23 de ¡\oviembre, tan altanera en 

su lenguaje, tan enérgica en su apariencia, no tenia mas que 
una respuesta satisfactoria, la de que Xa,poleón III, desis­
tiendo de su nuevo plan de evacuación, conviniese en cum­
plir el convenido con anterioridad y comenzase á ejecutar­

lo inmediatamente, ya que babia pasado el plazo fijado para 

el principio de la evacuación. Esa respuesta satisfactoria 

era la condición precisa impuesta por Seward en su mencio­
nada Nota para que el Presidente dejara de enviar las órde­

nes especiales que esperabael ejército de observación, y que, 
dada la arrogancia de la Nota, no podrían ser otras que las 

de cruzar la frontera y arrojar á los franceses de Méjico 
por la fuerza. La respuesta del Gobierno francés man tenia 

la resolución imperial, innovadora del convenio cuyo cum· 
plimiento reclamaban los Estados Unidos; y, desdefiando 

dar nuevas explicaciones, se remitía á las dadas y::i. anterior· 
mente, de manera \'erbal por ~1- de l\lontholon á Mr. Se­
ward, conforme al tenor ele l!t ¡\ota de 1ü de Octubre, y por 
M. de 11oustier á )! r. Bigelow en la conversación que éste 
último habla transcrito en su Nota de R de Noviembre; y 

como esas explicaciones. cualesquiera que fuesen, eran an­
teriores á la famosa Xota de s,,ward, de 23 de Noviern brc, 
y como el Emperador man tenia ~u resolución de retirar sus 

tropas todas juntas en ).larzo ue 1S6i, es inconcuso que la 

respuesta del Gobierno francés estaba muy )ejos de ser sa­
tisfactoria! Y, sin embargo, las fuerzas militn.res de los Es-
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tados Unidos, puestas en observación, quedaron esperan­
do, como los judios al Mesías, los órdenes del Presidente! 

<No podemos confonnarnos á ello: -decia Seward en su fa­
mosa Nota, refiriéndose á la nueva resolución napoleónica­

primero, porque el plazo de <la primavera próxima,> que se 
fija para la completa evacuación, es indefinido y vago; se­

gundo, porque nada nos auto riza para declarar al Congreso 
Y al pueblo americano que hoy si tenemos una garantía pa­
ra la. retirada en la prima\'era del cuerpo expedicionario 

entero, mt:ior r¡ne la que ltemos teniclo hasta hoy para la re· 
tirada de una parte en Xoviembre: tercero, porque contan· 
do enteramente con la ejecución literal del acuerdo toma­

do entonces por el Emperador, hemos tomado medidas 6n 

vista de la evacuación por las tropas francesas, pam con­
currir con el Gobierno repnblicano de Jléxi(',o, á la paciticacwn 
de este po [s, como también al pronto 11 completo re.~tublecimien • 
to de la verdadera autoridad constitucio11ol de su Gobierno. 

La respuesta de :\l. de La Vallete, usando de la palabra 

<~farw,>-cosa hecha ya en otras ocasiones por el Gobier­
no francés- -en vez de <la primavera próxima,> quitaba el 
primer motivo de inconformidad alegado por Seward; pe­

ro tanto La Vallete, como el 1\larqués de .Moustier, dejaban 
en pié los otros dos motivos de inconformidad, pue~ no da· 

ban otra garantía mejor, sino la misma, la simple promesa 

imperial: ni aludían siquifJra á la misión Ca,mpbelle, con ln. 

que, en realidad, nada tendrían que ver sino en el caso in­
fundadamente esperado por :Xapolcón, de que los Rstados 
Unidos le ayudaran á dejar en :\Iéjico. un gobierno republi­

cano, pero de su hechura. 

Hábilmente había dicho Sewnrd, no pode.mos, en vez de 

no debemos, conforma_rnos á ello. Sobre el debe!', no cabe 

equivocación. Sobre el poder, sí la cabe. Y la prueba está 
en que se conformó con que Napoleón llevara adelante su 

nuevo plan de evacuación, á pesar de la persistencia de dos 
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de los tres motivos en que se fundaba para decir con apa· 
ratosa energía: <iNo podemos conformarnos á. ello!> 

Es cierto que Seward tiene que haberse penetrado de la. 
verdad con'que el Marqués de i\loustier deciaal de Mont· 
holon- hablando del ~staclo de cosas creado por la próxi­
ma retirada de las tropas-<nuestro interés bien entendido 
nos decide á abreviarlo.> Es claro que, para Seward, ese 
interés imperial bien entendido era la verdadera garantía; 
pero no se trataba de una garantia mejor para el criterio de 
Seward sino de una garantia que pudiera ser presentada al 
pueblo~ al Congreso americano, como mejor que la tenida 
hasta entonces; y el bien entendido interés napoleónico no 
podia ser presentado por Seward como tal garantía, porque 
así habría confesado que la retirada de las tropas francesas 
no era el resultado de su acción diplomática. 

Se recordará que Seward envió espontáneamente á la C'á· 
mara de Diputados la Nota de Bigelow, relativa al inciden· 
te del envio de refuerzos al ejército expedicionario, por 
creerla muy satisfactoria. En cambio, entre los documen­
tos enviados á la Cámara con el Mensaje de 29 de Enero de 
1867 y en cumplimiento del acuerdo de la misma~ de lP de 
Diciembre anterior, no figura ni la Nota de M. de la Valle· 
te, ni la de M. de i\loustier, en respueataá. la famosa de Se­
ward de 23 de Noviembre: prueba, la más inconcusa, la más 
elocuente, de que la respuesta francesa estuvo muy lejos de 
ser satisfactoria; y prueba también, la más elocuente Y la 
más inconcusa, de lo falaz de las amenazas de la diplomacia. 
norte-americana. iFactis non verbis! 

- - 0--

VII. 

(!urtosas parttculariMtlcs. 

Vamos á dar á conocer varias curiosas particularidades 
que ponen más en claro aún lo aparatoso de la politica de 
Seward. respecto á la retirada del Cuerpo de ejército ex· 
pedicionario francés. comenzando por la que revela el ver­
dadero significado de la misión ( 'ampbell, presentada en la 
famosa Nota de 23 de Noviembre como uno de los motivos 
de la inconformidad de los Estados Unidos. 

Refiriéndose Dn. 1fatias Romero á los documentos con• 
tenidos en el <Tomo VI de la correspondencia diplomática 
sobre los asuntos de México,> decía: <Lo único que es de 
todo nuevo para ese ministerio y también para mi, es la co· 
rrespondencia de Mr. Campbell, de la cual haré un extrae· 
to ligero, además de remitir con esta nota, las páginas que 
la contienen, para que lleguen con más prontitud y seguri· 
dad á. manos de V. Comienza esta correspondencia compren­
dida en el número 18, con una nota de ~fr. Seward, fecha­
da el 2 de Octubre último, con la que trasmite á 1lr. C'amp­
bell una nota del agente consular de los Estados Unidos en 
Monterrey, de 2S de Agosto anterior, sobre quejas de ciu· 
da.danos norte-americanos, por préstamos forzosos impues· 
tos por fuerzas nacionales y por haber obligado á alguno de 
ellos á servir en nuestro ejército. En vista de esto previe· 
ne Mr. Seward á Mr. ('ampbell que se traslade á la Repú· 


